Avioncitos de papel
Acosado por los rayos amarillos que se filtran por las angostas ranuras de la persiana aún baja, se dirige tambaleante a llenar la bañadera.

Empuja la esponja, que, hundida hasta la mitad por el agua ya absorbida, se desplaza pesada, formando ondas que se alejan y van despareciendo hasta llegar a los límites blancos del enlosado. Recuerda y añora sus barquitos amarillos, verdes y azules

A eso de las once, ingresa por el molinete abierto, que por su rango le permite pasar sin fichar. En su escritorio, algo más grande que los restantes, mira su correo personal. Primero abre un Power Point titulado “China nos invade” de Arturo, que, sin defraudarlo, contiene unas orientales con las mejores gomas que uno se pueda imaginar. Lo reenvía a la lista de sus amigos. El de su hermana contiene 10 consejos para ser feliz y una maldición para el que no lo reenvíe, sin leer el primero, lo elimina.
Levanta la vista y pregunta cuando termina la licencia de Molina y agrega: ¿Arturo no vino? Le contestan que dio parte de enfermo. Alguien dice; como siempre nosotros lo tenemos que bancar y sacar todo el laburo.

Cruza el primer avioncito, de papel blanco. Al poco de partir, queda por un instante suspendido, ayudado por una misteriosa fuerza y luego cae pesadamente. Abre el cajón derecho, saca una hoja amarrilla con rayas azules y mientras comienza con la construcción, les dice; ustedes no tienen ni idea, ahora van a ver. Hace un doblez adicional en las puntas de las alas (por algo Boeing hizo lo mismo en su último modelo; el Dreamline) y lo lanza. Sobrevuela raudo varios escritorios y finalmente se estrella en la pared del fondo.

Se lo acerca Teresa, que tiene un sweater verde botella que ajusta perfectamente las mejores gomas de la Defensoría. Todos saben, que sale con el salame pelirrojo de sistemas, pero igual le sonríe dándole a entender que le da las gracias y que también con él podría ser.

Pregunta, sin mucha convicción, si hay alguna novedad. Llegó un mail de un tipo de Quilmes que se queja de un colectivo que no respeta las paradas. 
- ¿El colectivo era local? Le dicen que sí, Entonces se tiene que dirigir al sector de Tránsito de la Municipal y si no consigue nada, al defensor de la Municipalidad. Cuando van a aprender que hay temas Municipales, Provinciales y Nacionales.  A nosotros solo nos competen los Nacionales. Cubrimos 40 millones de personas. Por algo tenemos más de 500 empleados.

Cerca del mediodía llega a CUBA para almorzar con un par de Camaristas, el Interventor de Transporte Nacional, el jefe Jurídico del SENASA y un par de funcionarios más.
Cuando le preguntan, casi esperando que no responda, (porque a nadie le interesa), como están las cosas en la Defensoría contesta:
-Vos sabes cómo es, desde que al Defensor se le venció el mandato hace dos años, quedó una suerte de subrogante, que no quiere meter la pata, por temor a que el gobierno se enoje y lo rajen. No se inicia nada nuevo. Igual hay mails y llamados que hay que contestar.

Acepta la tercera copa, en realidad no sabe cuántas ya fueron. Total, ahora a dormir una siesta. Para cuando llegue a su casa, su mujer ya se habrá ido a tomar el té con sus amigas.

Recostado en el respaldo del taxi ve pasar un chorro de personas tratando de esquivarse en las angostas veredas y colas interminables vaya a saber para qué. Que suerte que está la Defensoría para velar por todos ellos. Hay que juntar coraje y seguir luchando.
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